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HAY QUE TOMAR EN SERIO LA GUERRA

Basta de pronunciar discursos, de lan­
zar consignas y de fomentar el estrépito 
jaranero. Realidades encaminadas a 

la guerra es lo que necesitamos

¡Caramba, cam aradas, v a y a  chasco!

C»da día que transcurre 
afirma más y más la necesi­
dad ineludible en que nos en­
contramos de canalizar rápi­
damente t o d a s  las energías 
del pueblo hacia la guerra. 
Cada día que transcurre es un 
nuevo aldabonazo que da el 
tiempo en las silenciosas cá­
maras que ocupa el Gobierno. 
En ese silencio material que 
vive en una calle valenciana, 
donde no está permitido a los 
automóviles tocar la bocina, 
reflejo de ese otro silencio dis­
positivo en que el Gobierno 
vire, interrumpido tan sólo de 
cuando en cuando por el cla- 
rinazo estentóreo de una dis-, 
posición que es, además, en 
gran número de casos, impre­
meditada.

En contraste con este silen­
cio, casi ininterrumpido del 
Gobierno, está el estrépito que 
constantemente hace la Pren­
sa, que lo apoya en todo mo­
mento, en todas las circuns­
tancias y en todas las contin­
gencias, por desgraciadas que 
éstas sean. Las grandes titu­
lares, las consignas, las sofla­
mas, pretenden llenar ese si­
lencio gubernamental. Pero 
se olvidan, al proceder de esa 
m a n e r a ,  que la charanga 
atruena, pero no resuelve na­
da. La charanga ensordece, 
pero jamás deleita.

Por esto es necesario, ab­
solutamente imprescindible, 
que se cambie de una manera 
radical la orientación y la ca- 
!' Jizactón de las actividades 
df'l Gobierno. Este debe rom­
per de una vez ese silencio de 
muerte en que malvive; y en 
todo el ámbito de España de­
be resonar la voz del Gobier­
no. Pero no la voz histerifor- 
me a que en más de una oca­
sión se ha visto precisado a 
recurrir, sino la voz serena y 
augusta, que es la que corres­
ponde a quienes se encuen­
tran al frente de un pueblo 
heroico que está dispuesto a 
todos los sacrificios para con­
seguir plenamente su anhelo 
de victoria, de esa victoria 
por la que vive, lucha y muere.

Es preciso que el Gobierno 
se convenza de una vez de 
cuál es su misión; de que és­
ta se encuentra por encima, 
muy por encima de todas las 
tu ic io n e s  y de t o d o s  los

egoísmos entre los que se vie­
ne bamboleando. E l interés 
del pueblo, del pueblo como 
totalidad, del pueblo como en- | 
tidad una y diversa, debe ser ¡ 
el del Gobierno. Sólo los inte- 1 
reses supremos de los trabaja- : 
dores todos tienen entidad su- I 
ficiente para influir en las de- : 
cisiones del Gobierno. Y éste ! 
debe ajustar sus decisiones a i 
aquellos intereses y no a otros, I 
por muy altos que éstos se en­
cuentren o por muy altos que 
pretendan colocarlos sus va­
ledores. Y, sobre todo, el Go­
bierno debe recordar, recor­
dar siempre, que no es el pue­
blo para el Gobierno, sino el 
Gobierno para el pueblo. Que 
lo mudable, lo contingente; 
es el Gobierno mismo. Y que 
en el mismo momento en que 
el Gobierno no cumpla los de­
seos ni llene las aspiraciones 
doi pueblo, considerado éste 
como entidad coordinada de 
hombres y m ujer^ que traba­
jan y luchan, en ese mismo 
momento el Gobierno, ni cum­
ple su destino, ni tiene razón 
alguna que aconseje su peryi- 
vencia.

Hoy el deseo y la aspiración 
suprema del pueblo es la vic­

toria. Así, secamente, la victo­
ria. Lo demás, todo lo demás, 
queda oscurecido, relegado a 
un segundo término ante esa 
primera aspiración. .

Pese el Gobierno su actua­
ción pasada y sus posibilida­
des futuras. Considere sere­
namente su propia capacidad 
de autodeterminación impar­
cial y por tanto popular. Mi­
da, sin ambiciones y sin egoís­
mos, cuáles son las represen­
taciones populares que osten­
ta. Y si considera que su ac­
tuación, su capacidad y su re­
presentación le faculta para 
seguir honradamente en su 
puesto, canalice todas sus ac- 

i tividades y las actividades to­
das del pueblo hacia esa me­
ta suprema q u e  es la vic­
toria.

Pero en caso contrario, si 
sólo retorciendo la realidad 
puede seguir al frente de los 
destinos de. España, si sólo re­
curriendo a la fuerza coerci­
tiva puede continuar llamán­
dose Gobierno,' ceda el puesto 
a otros más hábiles, más capa­
ces o más enérgicos.

Así, sólo así, sabrá cumplir 
su deber antifascista. Así, sólo 
así, es posible la victoria.

En este Madrid vive uno de miia- 
gro divino, qué diría ei señor Irujo; 
se lleva uno cada susto y cada sorpre­
sa, que, si fuéramos cardiacos, n o s  
habíamos muerto. No acaba uno de 
crusar la Gran Via, cuando un pro­
yectil (vulgo “ obús” )  explosiona a- 
unos metros de distancia; fulanilo de 
tal, que todos creíamos que era un 
buen antifascista y un probado revo­
lucionario, es acusado de esa terrible 
plaga— el trotskismo— , y el miércoles 
pasado— bueno,, lo del miércoles pasa-
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U  G, N. T íoiflleaza su uampafia de propaganda en tmértca

Nuestra Delegación despierta en los 
Estados Unidos extraordinario interés

E l camarada'Carlos Tresca, viejo 
y  destacado escritor antifascista, nos 
envía desde Estados Unidos el si­
m iente telegrama:

“ Delegación C. N. T . ha desper­
tado Estados Unidos extraordina­
ria expectación. Elementos más des­
tacados política intelectualidad neo­
yorquina demuestran gran interés 
conocer significación C. N. T . en 
movimiento español y  obra proleta­
riado para dominar ofensiva fascis­
mo. Espérase que propaganda C. 
N. T. en América logrará despertar 
más simpatías y  ayudar al pueblo 
español.— Carlos Tresca.”

E l lenguaje de este telegrama con­
firma el acierto del Comité Nacional 
de la C. N. T ., al enviar a Améri­
ca la delegación que integran los 
camaradas Juan López, Aliaga y 
CRiro J. Sendón. Y  nos descubre 
un panorama de insospechadas pers-

I pectivas. H ay que ganar al mundo 
j para nuestra causa. H ay que hacer 
I que la simpatía y  el apoyo directo 
¡ de todos los hombres de espíritu 
! libre se incline a- favor de España.

La lucha de los, antifascistas espa- 
1 fióles, es la lucha del antifascismo 

mundial. En nuestras trincheras se 
decide, no sólo la suerte de los tra­
bajadores de la Península ibérica, 
sino la suerte del proletariado de 
todos los países. Los frentes de Es-
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paña cierran el paso al desborda­
miento de la barbarie medieval, que 
ha sumido ya en las tinieblas de la 
tiranía a una gran parte del Conti­
nente europeo. Si éste último dique 
formado por las bayonetas de nues­
tros combatientes fuese rebasado, el 
totalitarismo fascista se adueñaría 
sin remisión de los destinos del 
mundo.

E l camino que ha emprendido la 
C. N. T . tiene que dar excelentes 
resultados. Los representantes de 
nuestro Gobirno en el exterior pue­
den hacer, y  han hecho, indudable­
mente. una magnífica labor para 
prestigiar nuestro movimiento. Pe­
ro este contacto directo de organi­
zaciones, tan combat'das y  difama­
das internacionalmente, como nues- 

j tra Central, con las masas antifas­
cistas y  con la intelectualidad de 
otros países, conduce al derrumbe 
de la§ barreras artificiales, sosíeni- 

i das por el desconocimiento recípro- 
I c<J de-lo que unos y  otros q-v«icrer\ 

y  significan. Las corrientes Sim­
patía no pueden manifestarse más 
que combatiendo la ignorancia que 
nos hace extraños e indiferentes.

América es un Continente í.s íor- 
mación liberal, susceptible de vol­
car sus grandes energías jóvenes en 
defensa de la causa que defendemos 
los españoles con el sacrificio de ani­
llares de vidas. Crear ambientes pro­
picios, estimular reciamente las sim­
patías pasivas de los sectores anti­
fascistas de aquel Continente es algo 
que puede traducirse, no sólo en 

•la ayuda de estos sectores, sino en 
la disposición favorable de los Go­
biernos hacia nuestra lucha. E l sen­
timiento de los pueblos es de un 
poder determinante superior al de 
las cancillerías.

La delegación de la C. N. T . en 
América trabaja por la victoria de 
la España antifascista. Las primg- 
ras noticias son buenas, confirman 
las esperanzas depositadas por el 
Comité Nacional de la C. N. T . en 
su delegación. Esperamos  ̂que la 
obra total de la misma dará un ba­
lance satisfactorio. Muchas concep­
ciones injustas caerán por tierra, y 
de ello resultará una mayor con­
fianza en el impulso gigante de nues­
tro pueblo contra los invasores. Y , 
por consiguiente, una mayor dispo­
sición a ayudarnos a vencer.

do es de órdago o ¡a grande—  sale o 
ta lúa pública, en unos dútnos incon 
trotados, una nota de la Agrupaciór 
SocaUsta Madrileña, que, después d. 
leerla, si nos pinchan, no echamos «•' 
una gota de'sangre.

No cabe duda alguna que estámo 
dejados de la mano de Dios, y eso quf. 
ya hemos empezado a celebrar misas 
E l Omnipotente nos ha dejado de 
protección y difícilmente vamos a po­
der luchar contra el Anticristo, que 
quién io iba a sospechar, era y es oque 
revolucionario fu l de las U. R. S. S- 
León Trotski.

E l escrito es inadecuado, y no disi 
muía su fonda de maldad y perversî  
dad en los dirigentes de la “ solera’ 
del socialismo madrileño. ¿Pero es qu. 
ustedes no ven que estamos en gue 
mar Pues deben comprarse unas ga­
fas de aumento. ¡Qué atrevimiento ■ 
ahora que se decidía nuestra suerte 
nuestro porvenir en el Extre^njero 
Tembló el Mundo en su base y Espa­
ña se sostiene en equilibrio apmtcdadr 
por los sufridos y vilipendiados han 
bres dri Partido grande y fuerte.

Vaya c h a s c o , camaradas, j Vay 
chasco! En Barcelona no ignoraba’- 

. que tenían poca cosa más que aqur 
I lujoso hotel de ¡a placa de Cataluña 

En Valencia tampoco r̂an una gra-. 
coio. ¿Pero en Madrid? posib- 
que Madrid haya olvidado que su de 
fensa se la debe a ese Partido, qu 
además, cuajó sus calles de acertadísi 
mas consignas?

No te7náis. el tiempo por testigo, ;• 
veréis que todos los afiliados conscien 
Íes repudian con toda su conciencia l- 
nota y se vOn con vosotros, y cou loĵ  

papas del socialismo español
Otro cisma que se pretende creat 

igual que el de la U. G. T,
Silencio y disciplina. No pongá: 

j obstáculos en el curso de la guerra 
! Primero a vencer, aunque la victori - 

' nos traiga tras de A  algo que no cum 
; pía las aspiraciones de algunos mdc 

patriotas.
Y  yo, valiente iluso, que había so 

■ nado que. cuando acabase lo guerre 
iba a ver a tods el pueblo levantarse 

’ unido como un solo hombre, con al- 
I gria rayana en la locura, abrasade 
' republicanos, socialistas, comunista- 
I sindicalistas, anarquistas, trábajadorr 

de la U. G. T. y C. N. T. y hombre 
sin Partido.

No, camaradas, no. Nadie es infal 
ble; todo el mundo se equivoca. N  
hay que montar en cólera, por qu< 
con razón o An ella, se censure a c 
gún dirigente o Partido de los que g¡ 
biernan el Estado.

Hagamos la tus, esclarezcatnos le 
sucesos, y entonces, A  se advierte me 
la intención o que se falta mamfiestr 
mente a la verdad, castigúese al cu 
pable; pero eso de que, por el can' 
de... una peseta dorada, os rasguéis l 
vestiduras y pongáis el grito en el A- 
lo, es poco democrático.

No femáis, que en los frentes, si 
analizan los dimes y diretes, lejos d- 
dismimtir h  moral, ia aumentaremos.

Ayuntamiento de Madrid
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La “revolución" de Frar co

El antifgicisüio expresa se soliparidad ee 
el G oepso de üsoclacióe Universal de

Esperaetisías
Un delegado que sale por la ventana

A  principios de agosto, ha tenido fu­
gar en Rotterdam, Holanda, el Con­
greso de la Asociación Universal de 
Esperantistas (S. A. T,). Los respon­
sables de la Junta de este Congreso 
enviaron invitaciones dp asistwicia a 
las numerosas Agrupaciones que exis­
ten esparcidas por todo el Mundo.

Los compañeros esperantistas q u e  
trabajaban en ía Propaganda Exterior 
le las Oficinas de la C. N. T., en 
Barcelona, también las recibieron para 
isistir a dicho Congreso. De inmediato 
se hicieron las oportunas gestiones pa­
sa obtener los documentos necesarios, 
para que un delegado' pudiera trasla- 
larse a Holanda y asistir a dicho Con­
greso. Estimábamos que esto era muy 
importante, pues en dicha Asociación 
•,“stán reunidos muchos elementos libé­
lales, socialistas y  anarquistas, y creía­
nos que podíamos informarles sobre 
xuestra situación y  que, al mismo tiem­
po, podíamos hacerles ver que es pr̂ ;- 
ósa su ayuda a España. Hace ya unos 
iños que los comunistas también to­
maban parte en las deliberaciones de 
CB Congresos de la Asociación; pero 
Íes vinieron ganas de “ unificarlo to­
lo”  y apoderarse de la dirección, y 
por e s o  fueron desplazados. Ahora 
tan qu'cdado en dicha Organización los 
iódalistas revolucionarios, los socialis- 
:as de varias escuelas, los anarqtiistas 
f  los elementos liberales.

La gestión de los documentos. Pa­
ra tener mayor seguridad y éxito eu 
auestro trabajo, se delegó en uii com- 
añero que en la Generalidad trábaja- 
ija, y  éste pidió a  la Generalidad que 
•nterviniera en la tramitación pc."ra cA>- 
'.ener el pasaporte. El comisario gene­
ral, Miratvilles, sabiendo el é.\iio que 
aste compañero había tenido en una 
■ Jonferencia internacional esperantista, 
^  comprometió a intervenir para que 
os trámites se realizaran lo más rápi- 
lamente posible y  tuvieran éxito. Pe­

ro los comumstas, que últimamente se 
tan enchufado en delegaciones ele! E#- 

,ado, oí-raudo arbifrariamente y apro-
" ': ^ n ü o  t  pusieron

úiiicultades para extender 'a 
lUtorización para salir de España núes, 
ro delegado, y lo consiguieron. Así eá 
¡ue nuestro compañero Mas no pudó 
'bt£r,Cr I2 documentación r.aiesaria

''tara salir de España y, por Ío tanto, 
■ 10 pudo asistir al Congreso en cues- 
ión.'En su lugar, salieron de Valen- 
:ia los delegados Hernández y Bosch, 
{ue pertenecían a u n a Organización 
sperantista comunista llamada “ Fren- 
e Popular” . Así es que en Rotterdam,
. los esperantistas españoles, solamen- 
e les representaban dos comunistas.

Los congresistas, cuyo número as- 
endía a 1.200 delegados, solamente 
uvieron ocasión de o í r  al delegado 
lemández, que hizo im discurso que 
inpresionó festante a! auditorio. Lue­
go el presidente, que ya estaba eiice- 
ado de las dificultades tenidas por el 
eiegado de la C. N. T., comunicó oíi- 

. talmente que iba a tomar la palabra 
.1  d e lu d o  de Barcelona. Pasaron 
mos minutos de silencio y, como éstf 
.0 se presentaba, los congresistas co- 
;ienzal^i a impacientarse. Entonces 
1 presidente de este Congreso, Bas, 
■ .VeOs, tomó la palabra y habló en 
lombre de nuestro delegado. Hemos 
edbido una carta del mismo, fechada 
■ 29 del pasado agosto en Rotterdam, 
e la cual extractamos algunos párra­

fos. Wells describe de la sigtiiente ma­
lera la sesión del Congreso: 

“ Hernández, con un encendido dis- 
urso, defendió la posición de la “ Po- 
ulo Pronto” y aclaró a la Asamblea 
¡ue en E ^ ñ a , de hecho, los Parti­
os no existen; que en el bloque an- 

ifascista cada tendencia luchaba codo 
: «odo con la otra, como si ei prdeta- 

jiedo no actuara en diíexentea escuela*

proletarias, que tienen distintas - opi­
niones sobre la manera en que debe 
combatirse al fascismo. Hernández ha­
bló en la forma más grosera y  llena 
de mala intención, como si los hechos 
de mayo en Barcelona fueran la in­
vención de algunos alucinados, y lo.- 
pasó de laigo.

"En este momento, después de este 
“ verídico” reportaje sobre ta situa­
ción del problema español, un compa­
ñero de Barcelona dehia hablar, para 
dqr a conocer el otro aspecto ele !a 
cuestión; pero, desgraciadamente, r,-- 
había nadie que hablase en nombre de 
Barcelona. El canpañero Mas debía 
hacerlo. Después de todos los trámi­
tes arreglados, se le pusieron impedi­
mentos para la firma del pasaporta.

"Entonces, como presidente.de! Co­
mité- Organizador del Congreso, que 
tanto había pedido que las sesiones se 
desarrollaran en el más completó com 
pañerismo, en la más completa armo­
nía, pedí la palabra y toqué la cues­
tión durante media hora; aclaré mu­
chas cosas, reclamando responsabili­
dad al delegado-embustero que creía 
fácil timar a nuestro Congreso, pt'r 
cierto el más gifyintesco qire hasta Li 
fecha había orgnnizadó la S. A . T.

"Pero yo olvidé mi condición de 
presidente para pensar sólo en todos 
vosotros. Yo pensé que el compañero 
Mas no había podido pedir la pala­
bra para dar a conocer el verdadero 
gráfico de !a situación de Cataluña, y 
hablé en su nombre y en el de todos 
vosotros. Y  se me escuchó con la res­
piración contenida cuando dije que en 
Gitahifia los más nobles antifascista-; 
eran ofendidos por otros antifascistas,. 
obreros lo mismo que nosotros. Yo 
dije, ante los representantes del Fren­
te Popular, q u e  los compañeros de 
Barcelona eran llamados “ espías al 
servicio del fascismo'’ _ y  tribus n'i‘' 
merecían el más sevéro castigo,

"Y o  dije a Hernández que era un 
desl^ , p u e s  atacaba a la S, A. T. 
aprovechándose de un ó i^ io  en 'a 
Prensa h  '
cion antifascista, y llevando la discor­
dia intemacioníil.

"F 1 presidente de Mesa me advir­
tió que tomaba tema peligroso y ‘■ f 
hizo la cuestión de orden para hacc; 
me caTiar; pero no se consiguió, Se 
oyeron voces instigándome a que o  ” 
ifnuara; otras, que no lo entendían 
así. No obstante, yo continué, pero 
sólo dije algunas frases más. porque 
sentí la satisfacción de haber cump’’- 
do con mi deber de proletario, qn - ' ’<■ 
bia' a los compañeros do Barc<‘-o;-.' 
Mi proposición fué aceptada unánin;-- 
mente; pero, ¡ah!, Hernández o-.-; 
defenderse. Muchos se opusieron - 
que volviera a hablar el representan:!' 
dd “ Popola Pronto” ; otr«  insistie­
ron en que se le dejara continuar. Por 
fin, volvió a hablar; pero ¿dónde 
quedó su elocuencia del principio?

. "De nuevo volvió a hablar de 
que, según él, era fantasía. Quiso ne­
garlo todo; oero el salón empezó a 
agitarse y  palabras de agravio vola­
ron hacia su cabeza. Entonces su elo­
cuencia le dejó completamente solo, ; 
creo que hasta incluso se alegró cuan­
do e! presidente de Mesa k  retiró la 
palabra.

"H e aquí, compañeros de Barcelo­
na, lo que oairrió en la última re­
unión del X V II Congreso de la Aso­
ciación Universal de Esperantistas.

"Aquella tarde nunca la olvidaré. 
Ella fué un pedazo de lucha de c'.i 
ses. Fué una lucha contra la mentira

"Queridos compañeros: He cum­
plido con mi deber. Se os hizo callar 
a vosotros, pero yo hablé en vuestro 
nombre. Y  hablaré aún con frecuen­
cia sobre España, que está sangrando 
cnidmente por mis de una herida.

"Sed fieles « S. A. T., porque cu
S. A. T. hay muchos que podéfa con­
tar entre vuesíros aaagoa.”

Hasta aquí la carta del presidente.
Después de la intervención del com­

pañero Bas WeHs, lea “ aanunistas’ ’ 
ya no tuvieron ei valor de intervenir 
más. Dos congresistas, casi unánime­
mente, les han quitado la palabra y 
los han considerado como farsantes 
y  no verdaderos antifascistas. Desde 
que ha sido así, se re que la decisión 
que tomaron de no enviar al Frente 
Popular, que hostiga a españoles an­
tifascistas, sino a otras Organizaciones 
antifascistas los 100 florines que re- 
cattdaron en dicho Congreso.

Los coinunisfes se dieron cuenta de 
que habían fracasado estrepitosamen­
te, como así lo ha declarado Hernán­
dez a su regreso. Y  aun ha dicho más: 
dijo a nuestro delegado que, si los con­
federales hubieran ido, hubieran obte­
nido un éxito formidable.

No hacemos más comentarios. Esto 
es una muestra más,. .de que ya tene­
mos bastante de “ los mejores y los 
más” , y  que hay que cambiar los pro- 
cedimaeiitos, porque, si no, nos que­
daremos totalmente aislados, p o r el 
desprestigio en el Extranjero.

' i i im m im i i i i i im i im im u in m i i t m i i iH i i i i

Para terminar con los 
especnladores

Se ha celebrado en .Valencia una 
.reunión en la que se hallaban re­
presentados los partidos Socialista, 
Comunista. Sindicalista, Izquierda 
Republicana, Esquerra Valenciana, 
Unión Republicana, Partit Valen- 
cainista de Esquerra, Agrupación 
de Mujeres .Antifascistas, J. S. U., 
Unión de Muchachas, F. A. L, 
C. N. T . y  Agrupación de Mujeres 
Libres, en ¡a que sp ha acordado 
elevar al Gobierno un documento, 
suscrito por las mismas, cuyos más 
importantes puntos se refieren al 
decreto sobre el abaratamiento de 
las subsistencias, movilizando a to­
dos los afiliados de los distintos par­
tidos y organizaciones para que ayu­
den a! Gobierno haciendo cumplir 
el decreto y denunciando a la.s au­
toridades k j  casos de ocultación, 
acaparamiento y  venta a precios su­
periores a la tasa.

Asimismo r u e g a n  al Gobierno 
que fije rápidamente precios de ta­
sa a todos los ilemás productos de 
primera necesidad.

' Iki  líil

EL DIA MENOS PENSA­
DO VAMOS A H A B L A R  
TAMBIEN NOSOTROS DE 
LAS INDUSTRIAS DE GUE­
RRA. QUE YA NOS VAMOS 
CANSANDO DE QUE MU­
CHOS SE LLENEN LA BO­
CA CON TANTA GUERRA
Y CON TANTA INDUSTRIA
Y QUE NO SOLO NO HA­
GAN NADA PRACTICO, SI­
NO QUE ADEMAS PERTUR­
BEN LOS TRABAJOS QUE 
YA ESTABAN ORGANIZA­
DOS.

C A S T I U Á  
U B R E '*

-C w te  •( vBcbto. MOtra fei 
«•hurtad d r t pueblo, na  ha tetan- 

n inw a la  violencia, o  ca 
tr iu n fo  bft sido btrcee 7  pN cario .”  

(Caorttó. “Las IXctaduraa'’JN

Desde hace algún tiempo a esta 
parte las radios facciosas, y también 
sus diarios más representativos, se 
dedican, con una perseverancia dig­
na de mejor causa, a lanzar adjeti­
vo» encomiásticos en honor de lo 
que ellos llaman “ revolución nacio­
nal” . Se refieren precisamente al 
sentido ideológico del golpe militar 
de Franco, y pretenden, a base de 
persistentes esfuerzos, crear un es­
tado de opinión favorable a la cau­
sa nacionalista. Diariamente, a lo 
que se ve, en la retaguardia faccio­
sa, ya bastante resquebrajada por 
cierto, se hace una propaganda in-’ 
tensa, continuada, por conducto de 
la cual se da a conocer al pueblo es­
clavizado aquello que por su senti­
do humano y  social están müy le­
jos de practicar los adláteres Jel ca­
becilla rebelde.

La palabra “ revolución”  es la 
más usada en sus peroraciones ora­
les y  escritas. Saben cuál es el ínti­
mo sentir de todos los desgraciados 
trabajadores avecindados en terri­
torio fascista, no desconocen qué es 
lo que entienden por “ revolución” , 
y  no dudan, con una visión poco 
exacta dei momento actual, en ha­
blar de socialismos de Estado y  de 
revoluciones en favor de la clase 
obrera a los pobres parias.que, en 
pleno siglo X X , se ven relegados a 
la España del medievo. Sin embar­
go, forzoso es reconocer que no an­
dan descaminados cuando hablan 
de que una revolución es lo que ha 
puesto a los españoles que están en 
territorio de Franco en la triste con­
dición en que se encuentran.

Una revolución ha sido, en efec­
to. Pero no la revolución llevada a 
cabo por un pueblo ultrajado y  ven­
dido por la burguesía y  el militaris­
mo, en la que el mismo pueblo, la­
borioso, arranca de los altos sitia- 
le^ de la nación a todos los culpa­
bles de su miseria y  esclavitud, > 
que, -transformando su marcha po­
lítica y  eccnómica, encauza ésta ha­
cia im estado social emancipador y 
reivindicatorío, sino una revolución 
que en vez de desarrollar un amplio' 
sentido evolutivo en su aspecto so­
ciológico lo rebaja hasta d  límite, 
eu perjuicio natural de las clases 
productoras y  en beneficio notorio 
del capitalismo nacional. Cabe pre­
guntar entonces si en verdad esto 
es el caso revolucionario propia­
mente dicho. Indudablemente, sí. 
Es revolución, ya que ésta se puede 
denominar a todo aquello que re-̂  
percuta intensísimamentc cu la vi­
da propia de un pais, producido por 
un movimiento social o militar, y 
conducente a implantar-unas mejo­
ras progresivas o una d:ctadura de 
carácter burgués. Pero Jesconexe- 
inos hasta qué punto podrán los 
nacionalistas encontrar prosélitos 
para una causa sin materia defendí-’ 
ble como es el Estado' apolítico, pe­
ro corporativo, de la más recia per­
sonalidad italiana, que es, según 
dos los indicios, el llamado a go­
bernar, en el caso improbable de un 
triunfo de Franco. ' .

Hubo un momento, a poco de ■ 
Mussolint erigirse en dictador, en 
que los principales escritores críti­
cos de política actual auguraron cuá­
les serían los resultados, nefastos, 
en la vida Tiacional de Italia si el 
“ duce” peísistia en su equivocada 
política. Fué Nitti, el escritor y  ex 
hombre público italiano,'el primero 
que rompió el fuego, desde su des­
tierro, con un libro, definidor y do­
cumentado, en el que, de una forma 
certera, enjuiciaba las posibilidades 

■ en el futuro de los fascismos euro­
peos, Más tarde, Suckert, en un es­
tudio del problema italiano, reafir­
ma, una vez más, cuál es el obliga­
do final, en la historia, de la patria 
de los Césares. Y  es que con una 
clara visión de la realidad, basándo­
se en hechos concretos, recordando 
toda la vida política internacioral, 
tanto Suckcrt y  Nitti, como Ferrc- 
ro o Cambó, marcaban al fascismo

munilial, en su paladín italiano, una 
vertiginosa marcha descendente a 
partir del primer fracaso en su aven- 
turada carrera. Podemos asegurar 
que la no estabilización de la mo­
neda, los problemas pavorosos de 
las industrias por falta de materias 
primas y  la agravación del paro 
obrero en todo el territorio trajo 
consigo, pese a la tan cacareada 
bondad del ponderado “ Estado cor­
porativo", un malestar creciente, 
acentuado cada día que pasa en la 
misma falsa situación nacional, has­
ta llegar, a hoy, en que la interven­
ción en los asuntos de España dice 
bien a las claras cuál es la única so­
lución viable que para los graves 
conflictos internos de Italia vislum­
bra en el panorama internacional el 
dictador Mussolini.

Pues bien. Este halagador pro­
grama político ' es el que Franco, 
bien posesionado de su “ rol" de sal­
vador de Iberia, pretende poner en 
práctica, usando, a troche y  moche, 
la palabra “ revolución", creyendo, 
tal vez, que el denominar de un mo­
do diferente o carnbiandó el signi­
ficado de -lo que se lleva a cabo bk 
la retaguardia facciosa, puede influir 
más beneficiosamente en el disguste 
y malestar de sus obligados vasa­
llos. Decía Stuart Mili que “ el valor 
de un Estado es, a la larga, el valor 
de los individuos que lo componen, 
y  un Estado que prefiere, a la ele­
vación y a la expansión intelectual 
de éstos, un remedo de habilidad ad­
ministrativa, un Estado que achica 
a ios hombres, a fin de que puedan 
ser en sus manos dóciles instru 
msntos de sus proyectos, bien pron­
to se dará -cuenta de que no se pue­
den hacer grandes cosas con houi 
bres pequeños” . ¿Es acaso necesa­
rio añadir que este juicio valioso pa­
rece hecho exprofeso para acoplarlo 
a la España nacionalista? No pode­
mos equivocarnos respecto a esto 
Es tan indefendible moralmente la 
actitud del capitalismo hispano, ado­
lece de tales defectos en su obra edi- 
ricativa, refiriéndose a sus aspectos 
del campo y  de la industria, que una 
propaganda más estridente que efec­
tiva tiene, con certeza, más motivos 
para perjudicar al pigmeo Estado 
franquista que todas las batallas 
apuntadas en el liaber de la España 
republicana. Una revolución militar 
que tiende, lógicamente, a centrali­
zar y  fortalecer las huestes del ca­
pitalismo, dispersas ante las com­
pletas conquistas proletarias, con 
seguidas en los últimos años, 'por 
muchas inyecciones de optimi»ni>- 
que pueda darle la hipótesi* vtc 
Gobierno r^entado a la usanza ita 
liana, sólo podrá corroborar ante la 
Historia el final axiomático de to­
das aquellas dictaduras que se im­
plantan sin parar mientes en el úni­
co interesado en que no' fructifi­
quen: el pueblo. Claro'es que nos 
referimos a la parte dcl pueblo que 
produce de modo intermitente, m- 
;; f.-i-e porcentaje de ciuda'danos que 
ik-sarrollaii sus habilidades en vivir 
a costa de los demás, y a los que, 
por otra parte, les da lo mismo des­
envolverse cn'.un régimen proleta­
rio o significativamente burgués

Tenemos la creencia que el fas 
cismo internacional, en la guerra 
española, con sus campañas en prc 
de un Estado corporativo müitaris 
ta, ha de. llevarle, por la posición en 
que se ha colocado, al fracaso más 
rotundo, que ha de desenmascarar­
le ante el mundo. Los íntimos y bas­
tardos deseos de absorber la Espa­
ña nacionalista al productor iberc- 
nos recuerda los esfuerzos de Ve 
ñus para atraerse a Adonis, en el 
poema de Shakespeare, y  que. a juz­
gar per lo sucedido hasta ahora, es 
muy posible que el final del .conflic­
to español sea el mismo que el des­
crito por el genio de Stratford del 
Avon. Mil veces es preferible en una 
lucha morir por emanciparse qur 
vivir siempre estrechado en lazos 
odiosos o indiferentes.

M TRALLES
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